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Sullca Vorac y porque haya fé todo lo susodicho. lo firmé de mi nombre. 

Fecho en San Salvador de Vilcahamba, a seis dfas de febrero de mil quien­

tos setenta años. Lo cual para que haga más fe, lo firmaron de sus nombres el 

dicho padre fray Marcos García y fray Diego de Ortiz y yo el dicho Martín 

Pando". 

Esta "Instrucción", - cuyo original sigue aún perdido 92 
- que forma par­

te del grupo de las crónicas quinientistas, es un documento eminentemente po­
lítico. Fue dictado por Titu Kusi Kupanki para sustentar ante el rey don Fe­
lipe II, la "legitimidad" de su ascendencia real y para vindicar la memo­
ria de su padre Manko Inka Yupanki, afirmando que fue vencido, más 
por la traición que por la fuerza de las armas y que después murió asesi­
nado por los huéspedes a quienes les había salvado la vida. Asimismo, para 
explicar que él permanecería rebelde en los montes de Vilcabamba, hasta 
que se acordara una paz razonable con el gobierno hipasno. 

Este famoso documento, por su contenido y perspectiva, es en realidad la pri­
mera versión oficial Inka, de los azarosos y dramáticos años de la agresión 
española hasta 1571 y su texto compendiando distintos episodios de la gue­
rra de reconquista. comprende tres partes: En la primera, relata la "en­
trada" de los españoles hasta la gran ciudad del Cuzco; en la segundo, la 
guerra de reconquista Inka, y en la tercera se refiere a las negociaciones di­
plomáticas del gobierno español con el de Vilcabamba. 

Es importante aclarar, que las confusiones cronológicas y la tergiversación 
de algunos hechos que se constatan en la "Instrucción". no restan su vali­
dez histórica, primero porque con otras fuentes se puede discriminar la ver­
dad y segundo, porque estas mismas tergiversaciones constituyen de por sí. 
importantes elementos de juicio, para entender las tensiones políticas que 
influyeron en la composición de su texto y para analizar principalmente las 
interlineas que se propuso Titu Kusi Yupanki, no obstante los inconveruen­
tes que resultan de su traducción del quechua al castellano y de su redac­
ción final por el fraile agustino Marcos García. 

PRIMERA PARTE: DE LA ENTRADA DE LOS ESPAÑOLES 

Titu Kusi Yupanki, inicia su relato con la entrada de los españoles al Perú 
(abril de 1532) y después de referirse al "subceso que tuvo Mango Inga" 
en el tiempo que vivió con los españoles, termina reseñando su evasión de la 
ciudad del Cusco en abril de 1536. 

92. En efecto, contrariando la$ opm1oncs de J'. Patrón (RH. IV, 55), C. A. Ro­
mero (1916, XXVII), R. Porras. 1962, p. 439) y F. Estevc Barba (1968. 
LIX), el manuscrito que se halla en la Biblioteca del Escorial, es una copia 
en letra cortesana. El documento, original recaudado con otros complementarios. 
está escrito con letra del escribano M. de Pando y lleva las firmas testimoniales 
de los frailes M. García y D. de Ortiz. "La instrucción ... ", figura en el código 
L. I. 5, de fojas 131 a 196. De este manuscrito, M. González de la Rosa tomó 
una copia apresurado, cuyo texto fue publicado en 1916 (Lima) por los histo­
riadores H. Urtcaga y C. A. Romero. 
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A lo largo de esta relación, Titu Kusi Yupanki. insiste que su padre Manko 
Inka Yupanki, sucedió directamente a \Vayna Chapaq y que luego sus her­
manos W askar lnka y Atao W allpa. le despojaron del señorío aprovechan­
do su minoría de edad. Sin embargo contrariando esta afirmación. dice que 
cuando los españoles desembarcaron en la costa y llegaron a Cajamarca Man­
ko lnka Yupanki se hallaba en la ciudad del Cusco donde le informaron 
del aspecto físico de la nueva gente y de cómo habían apresado y muerto a 
su tío Atao Wallpa y que entonces su padre, creyendo que se trataba de se-
1 es enviados por "Ticsi Viracochan" ( criador de todas las cosas) después de 
.. confederarse en uno" con ellos en el valle de "Xaquixaguana", los hizo en­
trar a la ciudad del Cusco, la gran capital del Tawansintuyo. Titu Kusi Yu­
panki, luego de referirse a la derrota de las fuerzas ataowallpistas en Capi, 
dedica la mayor parte de su relación al alevoso prendimiento de Manko In­
ka Yupanki por los Pizarro a las afrentas y extorsiones que le hicieron y re­
produciendo presuntos discursos del Inka, le atribuye frases por las que se 
declara arrepentido del grave error que cometió al recibir a los españoles 
en su tierra y de cómo había sido engañado. con ·'palabras melosas" y creí­
do que eran hijos de Wiraqocha -esta discutible divinidad andina- cuan­
do por sus actos resultaron mas bien hijos del mismo demonio o "supaypa 
wawuakuna". 

Titu Kusi Yupanki, concluye esta parte. exaltando In decisión de su padre 
Manko Inka Yupanki, que se propuso con los ejércitos de las cuatro re­
giones del Imperio, acabar con sus ex-aliados en el Cusco y en Lima. "todo 
a una". 

Ahora bien, discriminando lo que tiene de parcial e incierta esta vers1011 
oficial, su contexto coincidiendo con otros testimonios que tratan de explicar 
las causas que contribuyeron a la desestabilización del Imperio, confirma la 
evidencia de los siguientes y trascendentales hechos ele la historia del Perú 
Inka: 

l � La existencia enconada de rivalidades y luchas entre las panacas o lina­
jes incas por la hegemonía del gobierno imperial, que fueron agudizán­
dose con el desarrollo y expansión Inka en el mundo andino. 

Según distintas versiones a la muerte sospechosa de Thupa Inka, su 
hijo Wayna Qhapaq, con la ayuda de su tío Waman Achachi, se impuso 
sobre su hermano Qhapaq Wari y conjuró después la conspiración de 
Apo W allpalla el incaprantin que intentó derrocarlo para encumbrar 
a su hijo. Asimismo, muerto Wayna Qhapac¡, su "correinante" Waskar 
Inka se mantuvo en el cargo contra la ambición de sus hermanos Nina­
kuychi y Kusi Atauchi, hasta que fue derrocado por su otro hermano 
Atao Wallpa en 1532. Muerto Waskar Inka, un grupo de sus hermanos 
eligieron a Manko Inka Yupanki y a la muerte de Atao Wallpa, en Ca­
jamarca, Thupa W allpa precipitadamente se ciñó la borla, m_ientras que 
en el Cusco, Paullu rechazaba la propuesta ataowallpista para asumir el 
gobierno imperial. Muerto a la vez Thupa Wallpa en Jauja (octubre 
de 1533) , Manko Inka Yupanki quedó como único señor del Imperio, 
hasta que posteriormente se alzaron contra él sus hermanos Inguill y 
W aypar y después Paullu, los cuales con una parte del ejército impe-
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rial en varias oportunidades salvaron a los españoles de una derrota 
segura. Retirado Manko Inka Yupanki a Vilcabam.ba, su hermano 
Paullu (1537) con el apoyo del mariscal Diego de Almagro quedó en 
el Cusco como Inka espurio, habiendo fracasado antes - según se 
afirma - el intento <le F. Pizarro ( 1536) de alzar en la ciudad de 
Lima al auki Kusi o Kuri Rimachi, como a otro señor espurio del 
Tawantinsuyo. 

P. Sarmiento de Gamboa, 259. 264, 265; M. de Murúa I, 70, 99, 100, 112, 
M. Cabello Valboa, 358, 396; fray Antonio, 26; testimonio de fray Domin­
go de Santo Tomás (U. Obercm, ) 976, p. 52); probanza de M. García de
Loyola (RHC VIII, 254) Oviedo, V. 104; P. Sancho de la Hoz, 268, 282;
A. de Zárate, 1968, p. 480; F. de Jerez. 263; Garcilaso de la Vega. Lib. I,
cap. XXXIX; carta de fray A. de la Cerda (E. Lisson, 1944, IX, 625; P. 
Pizarro, 386; Titu Kusi Yupanki, 70; A. de Herrera 1945, Dec. VI lib. 11, 
cap. XIII; Ruiz Naharro, 209; J. Sahuasaura, 19; G. Kubler, 1947, p.
190; P. Cieza de León. Guerra de las Salinas, cap. XXI. 107: W. Espino-
1,a 1972, p. 121; E. Dunbar Temple. RH-Xl-111, 308.

Fueron pues, estas sórdidas rivalidades entre la dirigencia Inka, las que con 
otras causas, favorecieron el triunfo final de los españoles en 1572, en tal 
manera que las batallas que se libraron en distintas oportunidades y las más 
trascendentales, fueron entre los propios ejércitos incas, que de éstos contra 
los españoles. 

2'? Que Atao Wallpa, ni después Manko lnka Yupanqui, sospecharon que 
los españoles por su reducido número fueran la avanzada conquista­
tadora de otra patencia militar y que siendo tan pocos pretendieran apo­
derarse del Imperio. 

Esta imprevisión del peligro extranjero, perdió primero Atao Wallpa 
y después al propio Manko Inka Yupanki. El auki rebelde Atao Wall­
pa confiando en su poder militar y sin hacer caso de los aventureros 
los atrajo a Cajamarca para quitarles sus armas y caballos e incauta­
mente cayó prisionero y posteriormente fue muerto por éstos. Manko 
Inka Yupanki, también - con imprudencia que lamentó - después 
se alió con ellos y para justificar este entendimiento con los extranjeros, 
los presentó más por razones políticas que propiamente religiosas como 
a enviados oportunos de "Ticsi Wiraqocha", y así los hizo entrar en 
el Cusco bajo su protección, el 15 de noviembre de 1533. 

H. Pizarro, 124; CDIHCH., V, 406; presuntos Estete (375, 378) y Mena,
79, 88; J. Ruiz de Arce, 420, 422; D. de Trujillo, 55; p. Pizarro, 465, 466,
467, 479; F. de Jerez, 329; Oviedo, V. 57; J. Benzoni, 6. A. de Zárate,
4 76; F. López de Gómara, 227; P. Cicza de León. Illa, parte MP, 310, p.
4 71; presunto D. de Molina, 79; Relación de Andagoya. II, 249; Titu Kusi
Yunpanki, 10, 22, 32, 41, 47, 61, 95; M. de Murúa. I; 173; M. Cabello
Valboa, 465; Sancho de la Hoz. 310, 313, 315.

3? Ma?ko Inka Yupanki, el nuevo sucesor del Imperio para consolidar el
gobierno del Tawantinsuyo se alió con los españoles en el valle de "Xa­
quixaguana" o "Sacsawana". los que reconociendo su autoridad se com-
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prome!ieron a servirlo contra las fuerzas ataowallpistas, haciéndolos entrar 
despues triunfalmente en la gran ciudad del Cusco. 

Esta alianza lnka-española- confirmada por numerosos testimonios -
según Titu Kusi Yupanki, se hizo contra la opinión Vila Oma, sumo 
s�c�rdote del sol uno de los personajes más respetados del Imperio. His­
torie.amente de los sucesos posterioi-es se desprende que esta alianza re­
sulto funesta para el Tawantinsuyo. Si bien Manko lnka Yupanki con 
el apoyo español, restableció su autoridad y logró derrotar a las fuerzas 
r�beldes pri�ero en Capi (1533) y finalmente en Maraycalla (1534),
dio op_ortumdad a sus aliados para desarrollar con astucia sus planes de
conqmsta, y conseguir el apoyo y simpatía de los kurakakuna contrarios 
a� gobierno imperial y de algunos hermanos del lnka, que pretendían 
disputarle la borla o mascapaycha con la ayuda extranjera. 

Estos hechos aclaran definitivamente, que F. Pizarro no conquistó el 
Cusco - como afirmó después - menos aún nombró ad digitum al 
nuevo lnka, sino como aparece de los documentos más confiables, Juego 
del conato de resistencia rebelde en Paukarpata, entró en la capital del 
Imperio bajo el amparo de Manko lnka Yupanki, recibiendo posterior­
mente los españoles en compensación a su apoyo militar, cuantiosas su­
mas de oro y plata. 

P. Sancho de la Hoz, 310, 311; J. Ruiz de Arce, 428; carta de D. de Alma­
gro al emperador . San Miguel, 8. V. 1534; carta de F. Pizarro a los oficia­
les reales de Nueva Castillo al Cabildo de Panamá, Jauja, 25, IV, 1534 P.
Pizarro, 492, 494; testimonios de F. Waranga Ink.a, Santiago Moyon Thupa y
otros (Colee. García I, 179, 104v); R. Porras. RH. XVIII-II, 118; presunto
Estete, 389; A. de Zárate, 480, 483; testimonio de J. de Pancorbo. RAHC.,
XIII, 162; M. de Murúa. I, 193; probanza de J. Waqra Paukar (W. Es­
pinoza, 1972, p. 220); Gómnra, 236; Garcilaso de la Vega. Ila. Parte.
Lih. II, cap. XVIII, 110; R. Loredo, Repartos, 113, Guillén Guillén, 1974,
p. 170; Titu Kusi Yupanki 28.

4'? Que la alianza de "Xaquixaguana", terminó dramáticamente cuando los 
españoles alevosamente apresaron a Manko lnka Yupanki con el pretex­
to que pretendía alzarse contra ellos. El Inka, en la prisión soportó con 
estoicismo vejámenes y extorsiones, hasta que se evadió del Cusco. 

Aunque Titu Kusi Yupanki niega la conspiración del lnka, para presen­
tarlo como víctima de la codicia y concupiscencia de los Pizarro. Otras 
fuentes confiables, con excepción de las acusaciones almagristas, confir­
man que los españoles tomaron preso al Inka como medida extrema pa­
ra salvar sus vidas. Esta conspiración, está además corroborada por los 
sucesos posteriores, que prueban la existencia de un plan del Inka an­
teriormente concebido para echar a los extranjeros del Perú. De aquí, 
que su aparente tolerancia a los desmanes de sus aliados, formarían par­
te de la estrategia para tomarlos por sorpresa. Hechos que disipan de­
finitivamente la tesis de la presunta "restitución" sostenida por Garci­
laso de la Vega en base de un supuesto acuerdo con el hispotético Titu 
Atauchi. 
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Manko Inka Yupanki, apresado quizás en agosto de 1535, puesto en li­
bertad meses después, intentó evadirse del Cusca y nuevamente encar­
celado, permaneció en prisión hasta febrero de 1536, que H. Pizarra lo 
puso en libertad. Aunque Titu Kusi Yupanki ( 63) y M. de Murúa 
( !, 197), dicen �ue salió del Cusca sin dificultad acompañado por el in­
terprete wankaw1llka Antonillo, otras versiones, dicen que lo hizo en­
gañando a H. Pizarra con el cuento de la "estatua de oro" de W ayna 
Qhapa_q y no regresó más al Cusca y que entonces, el Inka, se reunió
con Vil� Oma y sus capitanes en el pueblo de Calca, donde les tomó so­
lemne Juramento para luchar hasta la muerte contra los invasores his­
panos y sus aliados. 

P. Pizarro, 5ll; Anónimo de 1539, p. 5, 7; CDIHCH., V, 457, Gómara, 237; 
Oviedo, V, 104; A. Borregán, 4; A. Herrera. Dec. V, lib. VIII, cap. I 
53; cap. IV, 61; fray Antonio, 37, 38; Relación, 104; M. de Murúa, 1, 
196; carta del licenciado G. de Espinoza al emperador. Panamá. 1� IV. 
1536; testimonios de Lorenw Mango y Alonso Puscon (Colee. García, 1034v); 
Acusación. 242; A. Enrique, 150; Sucesos. 377; R. Porras. RH. XVIII, 
141; M. Ballesteros-Gaibrois, 1963, p. 265; E". Guillén Guillén, 1974, p. 126, 
170. 

Además de estas coincidencias históricas, el texto de la "Instrucción", aporta 
también referencias singulares, por las que Titu Kusi Yupanki, trata de ex­
plicar y justificar la imprudencia política de su padre Manko Inka Yupanki, 
diciendo, que si no reparó en las oportunas y sagaces recomendaciones de 
Yila Oma y de sus capitanes para unirse al bando de A tao W allpa, fue por­
que creyó que los españoles eran en realidad hijos de "Ticsi Wiraqocha" y 
que cuando se dio cuenta y se mostraron como hijos del mismo demonio, re­
;ultó tarde. 

Ahora bien, contrariando la delesnable afirmación de Titu Kusi Yupanki, 
que su padre Manko Inka Yupanki sucedió directa e inmediatamente a 
W ayna Qhapaq y que estaba en el Cusca cuando los españoles desembarca­
ron en la costa; los testigos presenciales Francisco Caroallalli y Sebastián 
Yaku Willka, dice que entonces, Waskar Inka gobernaba aún el Imperio y 
se hallaba en la ciudad del Cusca (E. Guillén Guillén. 1974, ps. 41,62) y 
los testigos presenciales españoles que en febrero de 1533 llegaron a la ca­
pital del Imperio, refieren a la vez, que esta ciudad estaba ocupada por las 
fuerzas atawallpistas. Quedaría así en claro, que si bien Manko Inka Yu­
panki fue elegido señor del Tawantinsuyo a la muerte de W askar - quizás 
a fines de 1532 - fue en noviembre de 1533, que solamente tomó la masca­
paycha o borla imperial conforme los rituales incas y en presencia de sus alia­
dos los españoles 93 

93. Según P. Sancho de la Hoz (312, 313) y J. de Pancorbo (RHAC. XIII, 264), 
Manko Inka Yupanki, tomó la borla o moskapaycha imperial en la segunda 
quincena del mes de noviembre de 1533. Titu Kusi Yupanki, no menciona 
esta ceremonia, para no contradecir sus afirmaciones anteriores, por que según 
el cronista, había tomado la borla antes. 
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SEGUNDA PARTE: DE LA GUERRA DE RECONQUISTA 

Se inicia, con la descripción del cerco y del ataque a esta ciudad en los pri­
meros días del mes de mayo de 1536 y concluye con el relato sobre el asesinato 
político de su padre Manko Inka Yupanki en la residencia de Vitcos. 

Si bien para Titu Kusi Yupanki, el cerco de la ciudad del Cusco terminó de 
hecho con la toma de la fortaleza de Sacsawaman a fines de mayo de 1536. 
Según otros y numerosos testimonios confiables, el asedio a esta urbe conti­
nuó con ataques periódicos de mayor o menor intensidad hasta el mes de 
abril de 1537 en que fue oficialmente alzado por e] lnka, cuando D. de 
Almagro y Paullu la ocupal"On tomando preso a H. Pizarro. 

Titu Kusi Yupanki, justificando el fracaso del primer ataque lnka a la 
ciudad del Cusco, dice que se debió principalmente a dos causas: primero, 
porque su padre postergó la fecha del asalto previsto por Vila Orna, y se­
gundo por la traición de los auki lnguill y W aypar - hermanos del Inka -
que con parte del ejército imperial se plegaron a los enemigos, temerosos de 
la represalia de Manko Inka Yupanki. y con ellos organizaron la defen­
M de esta ciudad, densamente poblada. 

El cronista, sin mencionar otras acciones incas contra el Cusco; reseña 
sumariamente: el fracaso de la incursión española al fuerte de Tambo al 
mando de H. Pizarro, y con más detalle, la dramática despedida de Manko 
lnka Yupanki de los leales pobladores de este valle; a su retirada a Vilca­
hamba llevando a las momias reales, y, a la sorpresa de Vitcos, en la que 
cayó prisionero con su madre y otros familiares de su padre, y llevado cau­
tivo a la ciudad del Cusco. En otros pasajes se refiere asimismo a la invita­
ción que los Chachapoyas, hicieron al lnka para organizar sus fuerzas en 
In lejana región de Lawantu, a la represión de los wanka y a la profana­
ción de su ídolo W ari Willka - arrojado al río Mantaro -; a la brillan­
te acción de Orongoy - en la que Manko Inka y Yupanki cabalgando en 
brioso coreé! y lanza en mano, desbarató al capitán español Villadiego. Igual­
mente, a los triunfos incas en Pillkusuni y Yeñupay, - ignorados por las 
crónicas y documentos conocidos y a la famosa batalla de Hatun Pukara, -
tres leguas de Vilcabamba, donde el lnka se enfrentó a Gonzalo Pizarro 
y a sus desleales hermanos Inguill, Waipar y Paullu. Titu Kusi Yupanki. 
dice que en esta acción, su padre el Inka, mató a lnguill y a Waipar, y que 
de su parte cayeron prisioneros en poder de los enemigos hermano Kusi o 
Kuri Rimachi y su esposa la coya Kura Ocllo, asesinada después por or­
den de F. Pizarro en el valle de Yuca y, y que por haber _protestado de 
esta ignominia, fueron quemados los egregios capitanes Vila Orna, Tísu 
Yupanki, Orqo Waranqa, Tanki Wallpa. Atoq Suki, Osqoq con otros más 
en el mismo valle de Yucay. 

Finalmente Titu Kusi Yupanki, concluye esta parte de su relato, con la dra­
mática descripción, de cómo vio a los siete españoles atacar alevosamente a 
su padre Manko lnka Yupanki, y herirlo de muerte y como también pre­
tendieron asesinarlo y que herido en la pierna salvó su vida escondiéndose 
entre los montes de la residencia de Vitcos. 
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En 1·esumen: como en la pai-te anterior, la versión de Titu Kusi Yupanki 
concordando con otras crónicas y documentos contemporáneos, confirma 
lumbién que: 

1? El cerco y ataque a la ciudad del Cusco, fue una acción planificada por 
el Inka, para acabar con los españoles y someter a sus desleales herma­
nos y parientes alzados contra su autoridad, con una parte del ejército 
imperial. 

Según Titu Kusi Yupanqui (61) y M. de Murúa (I,196), Vila Oma -
que era como el Papa entre los cristianos - con Anta Allka, aconseja­
ron al Inka a tomar las armas contra los españoles para castigar sus 
desmanes y Manko Inka Yupanki, desde la misma ciudad del Cusco, 
ordenó a Vila Orna para que con los capitanes de cada uno de los "suyu" 
o regiones, en determinado tiempo, lo concentraran en torno de esta fa­
mosa ciudad. El anónimo de 1539, refiere a la vez, que cuando el Inka
se evadió de la ciudad, fue a reunirse con sus capitanes que le estaban
esperando en el pueblo de Calca y que allí les tomó juramento para lu­
char hasta la muerte contra los invasores españoles.

En cuanto al efectivo de las fuerzas incas que puso cerco a la ciudad 
del Cusco, las versiones no concuerdan. Titu Kusi Yupanki, dice que el 
ejército Inka alcanzó a: 400.000 hombres, (65) la relación de los "Su­
cesos" a: 300.000; (CDI.XLII, 379) algunas crónicas y relaciones a: 
200.000 (Acusación .. CDI., XX, 244; A. Herrera. Dec. V, lib. VII, cap. 
IV 62; P. Cieza de León. Guerra de las Salinas, XXI, 107; Garcilaso 
de la Vega. Lib. II cap. XXVI, 130); el anónimo de 1539, a: 100.000 
hombre de guerra y 80. 000 de servicio ( 14); aunque la mayor parte 
de los testimonios afirman que el ejército Inca sumó aproximadamente 
a unos 100.000 hombres, A. Enriquez de Guzmán, testigo presencial 
de este suceso, lo reduce solamente a "SO. 000 guerreros". No faltan 
versiones como la del dudoso Santa Clara que dice fueron 45.000 y la 
de fray Buenaventura Salinds 20. 000 hombres *

Pero cualquiera que haya sido el número de los soldados incas, con la 
gente de servicio, esta concentración constituye sin duda alguna, el me­
jor elogio a su organización y poder logístico del ejército imperial. 

2? La ciudad del Cusco no pudo ser tomada a lo largo de su asedio, por­
que estuvo defendida además de los dos centenares de españoles, por 
parte de las fuerzas del ejército imperial y numerosas etnías rebeladas 
contra la autoridad del lnka. 

El cronista A. Enriquez de Guzmán, dice patellcamente, que el Inka: 
"juntó cincuenta mil hombres de guerra, no siendo los cristianos más 
de doscientos, la mitad coxos y mancos sin los cobardes" (150). En 

E. Mendizábal Losnk, cuya muerte lamentamos, en su estudio "La pasión 
racionalista andina" (1976, p. 132 es), dice que era tradición andina el 
"recuento mágico" de multiplicar las cifras reales por diez. Quizás esta ci­
fra correspondería o un efectivo lnka de solamente 30. 000 hombres. 
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relación de los "sucesos·' en la conquista, se afirma que habían en la ciu­
dad del Cusco además de los españoles, de treinta a cuarenta mil "indios 
amigos" (CDI. XLII, 347,387; R. Vargas U. 1966, I, 108, W. Espinoza, 
1972, p. 125); fray Antonio, en el curso del asedio se pasaron a los es­
pañoles algunos capitanes incas con "grandes cuadrillas" ( 40) de gente; 
M. de Murúa, que cuando el Inka se evadió del Cusco, algunos parientes
importantes de su linaje, prefirieron plegarse a los enemigos (I, 196) y
Titu Kusi Yupanki, refiere, que la fortaleza de "Saxaguaman" fue toma­
da por los españoles y la "mucha gente" de Inguill y Waypar - herma­
nos traidores del Inka. Otras versiones. dicen a la vez que participaron en
defensa del Cusco, chachapoyas, cañaris, alcabizas y además de otras
etnías.' cierto número de yanakuna, nicaraguas y esclavos negros etc.
P. P1zarro, 519; A. Herrera. Dec. V. lib. VIII, cap. VI, cap. 63. Infor-

mación del virrey Toledo. 1920. p. 138).

Además de los efectivos militares en lucha, la población cusqueña que 
fluctuaba entre los cien a doscientos mil habitantes, debió haber sido com­
pelida también para la defensa de esta ciudad. (Sancho de la Hoz. 230, 
234; presuntos Estetc (392) y Molina (73). 

Los datos expuestos, probarían así que la lucha por la toma de la capital 
del Imperio, se libró más entre las propias fuerzas incas, que de estas con­
tra los dos centenares de españoles . 

Aunque Titu Kusi Yupanki ( 67) y Guarnan Poma ( 399 ), ironizan el 
valor de los españoles y lo describen pidiendo auxilio divino contra los 
incas; de los copiosos testimonios que hay sobre los episodios de este fa­
moso asedio, se desprende que hubo derroche de valor temerario de am­
bos bandos- cuyos máximos exponentes fueron Titu Kusi Wallpa (P. 
Pizarro, 1978, p. 132) - erradamente llamado Cahuide - y Juan 
Pizarro, de la misma manera que mutuas y sangrientas represalias. 
Mientras que los españoles degollaron de 1.500 a 3,000 hombres en la 

fortaleza de Sacsa W aman y mutilaban a los prisioneros y mataban a 
las mujeres que participaban en el asedio: los incas a su vez tuvieron 
la costumbre de decapitar a los enemigos y hacer trofeos de sus cabe­
zas. (Anónimo de 1539, p. 23 ss.: P. Pizarro, 518; Relación. 208; Su­
cesos. 386; A. Enriquez, 154). 

3? El Inka, presionado por el mayor número y poder bélico de los espa­
ñoles y de sus aliados, se retiró estratégicamente a la accidentada región 
de Vitcos y Vilcabamba, para continuar con la guerra de reconquista 94. 

Según los datos de A. Enriqucz, Manko Inka Yupanki, evacuó la for­
taleza de "Tambo" ( Ollantaytambo) en junio de 1537 y se retiró por 
el valle de Amaybamba con un efectivo de veinte a sesenta mil hombres 

94. M. de Murúa (l, 209), refiere que el Inka para continuar la guerra de recon­
quista, pensó retirarse a la tierra de los Chuis siguiendo el camino de los ª An­
des de Hualla" y establecer su base de operaciones en la fortaleza de "Uro
Coto ... construida por su abuelo Tltupa lnka. En otra parte la llama "Usco Toro"
(99) y Sarmiento "Cuzco Tuyo" yNordenskiold ·'Cusco Tul.lo".
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aproximadamente {Fray Antonio, 42; A. Salazar. CDI. VIII, 263; RHC. 
IV, 212). 

Los hechos posteriores demuestran que esta retirada estrateg1ca fue na­
da más que un episodio en la guerra prolongada contra los españoles. 
Según la copiosa documentación contemporánea, el Inka en los años 
sucesivos siguió combatiendo contra la poderosa coalición formada por 
las fuerzas españolas con la de sus hermanos y la de los pueblos alza­
dos contra su autoridad. Tisu Yupanki. luchó en el Collasuyo; Vila 
Orna, en el Contisuyo; Illa Thupa, en Huánuco y el mismo Mank.o Inka 
Yupanki en la sierra central, logrando éxitos militares contra los wanka 
y los españoles en las acciones de Pillkosuni, Yeñápay y Orongoy. Inclu­
so se enfrentó a G. Pizarro y sus hermanos Inguill, Waypar y Paullu en 
la fortaleza Hatun Pukara - tres leguas de la ciudad de Vilcabamba, 
la nueva capital del reducto imperial y posteriormente, continuó com­
batiendo siguiendo la táctica de la guerra de guerrillas para tener en 
zozobra a las ciudades de Huamanga y Cusco. 

"Memorial e "Información" de servicios de J. Waqra Paukar y "Probanza" 

de servicios de F. Kusichaka y otros (W. Espinoza, 1972, ps. 202, 216. 260, 
278); Titu Kusi Yupanki, 83, 87, 88, 89. 90; Anónimo de 1539, p, 121 ss.; 

M. de Murúa. 1, 214, 215, 219; A. Herrera. Dcc. VI. lib. VI, cap. Vll, 60;
VIII, 62; lib. VII, cap. I, 72; lib. VIII, cap. V. 126; P. Cieza de León. 

Guerra de las Salinas, 434, 435; Memorial de los Charcas (W. Espinoza. RC. 

IV, pp. 3-35); fray Antonio, 42; P. Pizarro, 551; carta del factor Illán 

Suárez de Carvajal. Cusco, 3. XI. 1539 (R. Porras. 1959, p. 375); B. Co­
bo. Lib. XII, cap. XX, 101; Libro de Cabildo de Hu3manga (R. Rivera C. 

1966, p. 71. 78); D. Esquive! y Novia. 1980, p. 135.

4'? Mank.o Ink.a Yupanki, murió víctima de una conspiración urdida por 
los españoles para acabar con la resistencia patriota de Vilcabamba. 

El aporte de Titu Kusi Yupanki ( 92) sobre este trágico suceso que ar­
tero al curso de nuestra historia, es tan importante que disipa definiti­
vamente las versiones de oídas divulgadas por algunas crónicas y rela­
ciones (P. Cieza de León. Guerra de Quito, 169; A. Salazar. CDI. 
VIII, 260; Garcilaso de la Vega. Lib. III, cap. VII, 234; A. de la 
Calancha. Lib. IV, cap. II, 792; Gutiérrez de Santa Clara III, 230, II, 
171: B. Cobo Lib. XII, cap. XX, 102; D. Esquive! y Navia. 1980, p. 
132). La confabulación contra el Ink.a. está confirmada por los tra­
bajos de R. Porras. Este autor, refiere que A. de Toro, teniente go­
bernador de G. Pizarro en el Cusco, se puso de acuerdo con los alma­
gristas refugiados en Vilcabamba para asesinar al Ink.a y acabar por 
este crimen con la resistencia patriota en esta región, último reducto 
del Tawantinsuyo. {Documenta, II-I, 221) . 

La muerte del Ink.a, debió ocurrir entre fines de 1544 y comienzos de 
1545, más propiamente en el curso de este año, si se tiene en cuenta, que A. 
de Toro, tomó posesión del cargo de teniente gobernador pizarrista en el Cus­
co, en noviembre de 1544 (D. Esquive! y Nuvia. 1980, 135) y las referencias 
que por entonces Manko Inka Yupank.i daba órdenes por una parte para apo-
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yar el alzamiento de D. de Centeno y por otra a los de Chile para resistir los 
ataques del capitán P. de Valdivia (Relación. V. 278; D. Fernández, 46; 
Crónicas de Chile. I, 16) . 

TERCERA PARTE: DE LAS NEGOCIACIONES DIPLOMATICAS DEL 

GOBIERNO ESPAÑOL CON LA CORTE DE VJLCABAMBA. 

Titu Kusi Yupanki, sin referirse a las negociaciones diplomáticas enta­
bladas por el Presidente La Gasea y a las del virrey A. de Mendoza; inicia el 
relato de esta última parte de la "Instrucción", dando noticia de como el vi­
rrey A. Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete le envió en comisión al 
dominico Melchor Reyes para tratar con él, su salida del reducto de Vilca­
bamba a la ciudad del Cusco con el compromiso de darle de "comer" confor­
me a su "dignidad". El cronista continuando su relación, cuenta asimismo y 
de manera sumaria las negociaciones que sostuvo con el virrey Cónde de Nie­
va y a la muerte de este funcionario, con el Presidente, el licenciado Lope Gar­
cía de Castro, que de cómo terminaron éstas con la "Capitulación" suscrita 
en el valle de Ocobamba el 24 de agosto de 1566, su bautizo en el pueblo 
de Rayangalla el 28 de agosto de 1568, y la visita misionera del agustino Mar­
cos García con el escribano Martín de Pando en los distintos pueblos de Vil­
rabamba de la jurisdicción de "Huamanga" 95

• 

Finalmente concluye su relato, diciendo que aunque había "muchas cosas que 
avisar e que decir, en especial de nuestro origen y principio y trajes y mane­
ra de nuestras personas" que lo ha dejado de tratar por no hacer al caso y para 
··evitar prolexidad".

Según la versión oficial española del cronista. D. Fernández, el dominico Mel­
chor de los Reyes, llevando en su comitiva al mestizo Juan Sierra primo de 
los incas, no pudiendo entrar por el río Apurímac, siguiendo la ruta del 
puente de Chuquichaca penetró a Vilcabamba en los primeros meses de 1557 
y se entrevistó con Sayri Thupa, que desde 1548 había aceptado negociar su 
salida con el gobierno español. J. Sierra en su probanza del 12 de febrero 
de 1559 96

, dice que consiguió '·con muchas persuaciones y mañas", que 
Sayri Thupa atendiendo los ofrecimientos del virrey y las gestiones del do­
minico saliera pacíficamente de Vilcabamba a la ciudad de Lima y se esta­
bleciera después en el valle de Yucay. El virrey Marqués de Cañete, además 
de cumplir con sus ofrecimientos de darle una buena renta, le dio también 
rl título de adelantado con el nombre de "Sayre Topa Mango Capac Yupan­
qui Ynga" el 12 de enero de 1558 97, y con este mismo nombre aparece en el 

95. Esta fue la segunda "visita" 3 los pueblos de Vilcabamba, la pri�era se hizo 
con el R. P. A. de Vera y Diego Rodríguez de Figueroa (Relación de D. Ro­
dríguez de Figueroa. Talawara, 4 de noviembre de 1567. AGI. Justicia, 1086), 
conforme una "memoria" de los pueblo,; que le dio el lnka.

96. AGI. Lima. 205, J. Sierra, hijo de Juan Sierra de Leguísamo en la hija de
\Vayna Qhapaq doña Beatriz Yupanqui, fue primo hermano de los incas de
Vilcabnmba, hijos de Manko lnkn Yupunb.i. 

97. Con el título de "Adelantado", dieron a "Sayri Topa Manco Capac Yupan­
gui", los "repartimentos e pueblos de indios de Yucay y Quijaguana, Guala­
quipa e Pucara e pueblos e estancias a ellos sujetos y pertenecientes" (RHC.,
IV. 223). 
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poder que otorgó para Juan Sierra el l '? de octubre de este año 95 y con el de 
"'Diego de Mendoza Inga Mango Cápac Yupanqui", figura asimismo en el 
testamento que dictó en el Cu�co el 25 de octubre de este año de 1558 99

• Des­
de entonces sus descendientes, no dudaron que Sayri Thupa había sido el di­
recto sucesor a la muerte de Manko lnka Yupanki, y muchos testigos de 
clararon complacientemente que fue hijo "mayor y primogénito" del lnka 
y que fue tenido y obedecido por "su natural", diciendo que lo sabían de 
'•oídas" y porque era entonces "público y notorio" 100• Además otros decla­
rnntes en la probanza del capitán M. García de Loyola, manifestaron que el 
primer nombre de Sayri Thupa fue "Wayna lnoha (?)", porque según 
mandato de su bisabuelo Thupa lnka, así debía ser llamado "los que hubie­
sen de suceder en el dicho mayorazgo" 101 y por estos delesnables testimonios 
aparentemente no aparecía haber duda sobre la sucesión de Sayri Thupa en 
el gobierno de Vilcabamba. 

Posteriormente, Titu Kusi Yupanki, para desmentir estas presunciones, des­
de la ciudad de Vilcabamba, el 20 de junio de 1559, escribió a las autorida­
des hispanas aclarando los hechos. En rsta carta decía inequívocamente que 
"Thupa Amaro" era el lnka que '·recta y verdaderamente vor derecha línea" 
había sucedido a su padre Manko lnka ): upanqui en el gobierno de Vilcabam­
ba y acabando con las pretensiones de Sayri Tupa, afirma que este quedó ele­
gido, nada más que como lugarteniente" para que tuviera cuenta de la "gen­
te de guerra" 102 

Sin embargo, Titu Kusi Yupanki, contrariando los testimonios citados y el 
suyo propios, en mayo de 1565, sostuvo en la reunión de Pampakona con el 
español Diego Rodríguez de Figueroa, que a la muerte de su padre Manko 
Inka Yupanki, que él quedó por su mandato, por heredero y único señor de 
Vilcabamba 103• afirmación ratificada por las declaraciones le Y amke May­
ta gobernador de Vilcabamba. por Rimachi Yupanki 104• capitán general del 

98. Probanza de J. Sierra. AGI., 205. 
99. G. Lohmann. RRC., I, pp. 13-18.

l 00. RIIC., IV, 211, 213, 257. 
101. lbidem., 258.
102. E. Guillén Guillén. RHC., X, 81.
l 03. D. Rodríguez de Figucron, en su ··Relación•· de 1565, cuenta que le dijo a

Titu Kusi Yupanki r1ue: "Se decía que no era rl heredero de los yn11ns en 
este reino, sino los hijos e nietos de Atabualpa; porque ni tiempo c¡ue los es­
pañoles entraron en esta tierra le bollaron en la poscúón del reino. Y o esto 
elijo que había sido ti.rano e que era bostardo e que habío muerto a Cu:í•car 
Inga, que era el legítimo heredero; e que despur, dél era su padre Mango 
Inga. Y a esto le dije que también l'e decía qué[ rra hijo ba•tardo de Mango 
Inga. Y o eHo dijo que entre ellos era u,,anza que no h:1birndo hijo legítimo, 
heredaba el que era bastardo: e que así él era •acerdote en lo c¡ue llamumo� 
nosotros acá espiritual; y esto era a falta de otro hermano que fue.•e a lo mrnos 
más viejo que él; e u•imismo que heredaba el señorío temporal; e quél estaba 
en posesión, e por tal le obedecían los yngns que con él estaban; e que •i no 
fuera, no le obedecería como le obedecían; e que en lo demás él también lo 
quería a,·eriguar por nrmns e no por razones.:' (110). 

J 01. Estos capitones, que habían servido u Manko lnko Yuyn11ki, declornron que a 
Titu Kusi Yupanki su padre Manko hka Yupnnki: "al tiempo de su muerte 
le dejó por señor y heredero en todo� lns @:entes de guerra y haciendo que tenia 
y mandó que toda la gente de guerra le obedecie,e en el lugar que él había 
tenido... porque al tiempo de la muerte del dicho Mango Inga Yupangui se 
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ejército !nka, por el mismo Martín de Pando, y otros testigos, en la probanza 
que se hizo en �l.l?ueblo de Qarqo �l ocho de julio de 1567, procesada para esta­
blecer l� condic1on legal del gobierno de Titu Kusi Yupanki, y para que el 
rey confirmara la capitulación suscrita en el valle de Acobamba el 24 de agos­
to de 1566 io.;_ 

Si bien la duda histórica persistirá todavía sobre la verdad de la sucesión de 
Manko Inka Yupanqui y la persona con quién se entrevistó el fraile Mel­
chor de los_ Reyes,_ hasta que no se conozcan sus informes, al virrey. Por
su_ �arte, Titu Kusi Yupank.i sostiene oficialmente, que él trató con este do­
minico que a nombre del virrey el Marqués de Cañete le ofreció darle de 
'·comer" c?nforn_i� a su "dignidad" si salía pacíficamente de Vilcabamb�, y 
que des�1;1es c�rtifica7e de la verdad de estos ofrecimientos por los capitanes 
que envio a Lima, dispuso que su hermano Sayri Thupa saliese en "su lu­
gar" para que '·experimentase la vivienda entre los españoles" y le diese 

aviso "cómo lo hacían con él" para decidir su futura salida. 

Cualquiera que sea la verdad de esta entrevista y las causas que determina­
ron la salida de Sayri Thupa. Según la documentación española, Titu Kusi 
Yupanki, aparece violentamente en el escenario político después de la muerte 
o asesinato de su hermano Sayri Thupa en 1561, incursionando en las en­
comiendas vecinas a los ríos Apurímac y Willka mayo, ahora Urubamba.

Las negociaciones que posteriormente. Titu Kusi Yupanki sostuvo con el vi­
rrey Cónde de Nieva y el Presidente Castro, que brevísimamente anota en el 
texto de la "Instrucción", están ampliamente confirmadas por otras fuentes 
documentales conocidas, inéditas y publicadas. Por ejemplo en la "Relación ... " 
de 1565, 106

, D. Rodríguez de Figueroa - con pormenores periodísticos -
refiere la entrevista que sostuvo con Titu Kusi Yupanki en el pueblo de 
Pampakona. en la misma que reseña sus impresiones sobre el modesto boato 
y la personalidad de este Inca y reproduce los argumentos que esgrimió para 

hallaron presentes y que después acá siempre le han obedecido y tenido por 
se,ior en todo lo que les ha querido mandar y no a otro ninguno", E. Guillén 
Guillén, 1978, ps. 79, 80) . 

105. E. Guillén Guillén. 1978. RHC., X. 73. 
106. Publicado por R. Pietschmann. 1910. 
107. En esta ·•Memoria" decía Titu Kusi Yupnnki: Al tiempo que los crislrnnos en• 

traron en esta tierra fue preso mi padre Mango Inga, so color y achaque que se 
quería alzar con el Reino, después de la muerte de Aatagualipa, sólo a fin 
que les diese un bohío lleno de plata y oro·• y que para castigar su desagradeci­
miento y sus demanes lomó las armas para echarlos del Perú, luego de hacer 
una reseña de los triunfo� militares de su padre y de la paz que pretendía hacer
el gobierno español con él, manifestaba, que no había sinceridad en estas nego­
ciones, pues sabía que preparaban la guerra contra él, pero que no la temía
porque, pues estaba listo con un ejército de "setecientos andes, que comen car­
ne humana, y más ele dos mil indios, con todas sus armas, paro dar sobre Tam­
bo y Limatambo y Saquisahuana y Curahunsi y Cochacnxa y Abaneay y hacer
un gran estrago" y que solamente se aplicó porque D. Rodríguez de Figueroa 
le dijo que In voluntad del rey "era hacerme mercedes y de no hacerme gue­
rra" y habría ahorcado a este español y dado de "comer a los andes·• si entonces
no hubiera tenido una respuesta favorahle y que habiendo constatado la po•ibi­
lidad de la paz, él estaba dispueslo a "deshacer la liga y conjuración que tenía 
hecha con todos los caciques del Reino" que la tenía preparada para "que se 
alzasen" al tiempo que les ordenara. (J. Matienzo, 301). 
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acreditar la legalidad de su gobierno y su propuesta para que su hijo Quispc 
Titu se casara con su prima Beatriz, la rica heredera de su hermano Sayri
Thupa, como base para negociar la "paz perpetua·

, 
con el gobierno español. 

nsimismo destaca el descontento de sus capitanes que contrarios a estas con­
versaciones le advertían que no se dejara persuadir porque los españoles pre­
tendían engañarlo. Finalmente consigna detalles anecdóticos de la entrevista 
en el puente de Chuquichaca del Inca con el oidor Juan de Matienzo el 18 de 
junio de 1565. En la crónica "Gobierno del Perú", escrita por el oidor J. 

de Matienzo se consigna también pormenores de esta famosa entrevista y los 
regateos políticos en la que Titu Kusi Kupanki. contrariando los ofrecimien­
tos del oidor, sostuvo sus pretensiones diciendo: "que no pedía mucho, pues 
era suyo y poseía cuanto pedía". En esta crónica, se incluyen una importan­
te carta del Inca, fechada en Rayangalla el 30 de mayo de este año y la pri­
mera "memoria 107 y el texto de la segunda que entregó al oidor, ha sido pu­
blicada por G. Lohmann con otros documentos complementarios 108• Ma­
tienzo termina el relato de esta conversación con el Inka, haciendo presente 
que transiguió con sus demandas porque Jo más importante era sacarlo del 
refugio de Vilcabamba para que después se hiciera con él lo que se quiera 109

• 

Además de estos instrumentos, existen numerosas cartas de Titu Kusi Yupanki, 
unas perdídas aún, otras publicadas e inéditas 110• Algunas de estas fueron 
ltanscritas y glosadas por C. A. Romero 111, G. Lohmann 112, E. Dunbar Tem­
ple 113 y E. Guillén Guillén 114, que con el texto de la "Capitulación" de Aco­

bamba 115, y la correspondicncia española en torno al Inka y los papeles de 
Sayri Thupa 116, constituyen en suma una fuente valiosa para rehacer en

"!08. Esta "seguida Memoria", contiene los ncuerdos de Titu Kusi Yupank.i, con sus 
capitantes Yamke Mayta y Rimachi Yupanki, hechos el 16 de junio de 1565. 
según los cuales, el gobierno español debía aceptar, el matrimonio del ouki 
Quispe Tito - su hijo - con la palla B,:atriz, la rica heredera de Sayri Timpa 
en su hermana la coya Kusi Warkay: el reconocimiento de las "provincias" 
sujetas a Vilcabamba en las que había tanta g_enlc en el doble de tierra que 
había de "Quilo hasta Chile", que se le devolviera las tenencias de lo5 incas 
pasados y se le diera posesión del valle de Amaybamba y finalmente la amnis­
tía o perdón para sus capitanes que habían '·muerto muchos españoles" y ga­
rantías para que no Je tocarun sus bienes. (G. Lohmann. RMP. XXIII. 15). 

l 09. J . de Matienzo, 303. 
11 O. Si bien la documentación conocida es importante, sin embargo, faltan por des­

cubrirse otras cartas de Titu Kusi Yupank:i, escritas al oidor Mantienzo, al go­
bernador Castl'O y a !ns organizaciones religiosas y las demás dirigidas al lnla 
principalmente por la� autoridades españolas . Asimismo. faltan hallarse la co­
rrespondencia de los frailes M. García y D .  de Ortiz, el informe de la "Visi-
1a·• que hicieron el R. P. A. de Vera con D. Rodriguez de Figueroa e in­
cluso los manu,critos de la historia de los incas que ccribió en Vilcabamba, en 
base del testimonio de testigos respetables, asimismo, la< carlas que los patrio­
tas cusqueños e0cribicrcn a Titu Kusi Yupanqui, ofreciéndoles sus personas con su• 
armas y caballos, etc. 

111. 1916, p. 119, 121. 
112. RMP. XXIII. pp. 3-18. 
113. Documenta. 11-1, 614, 561. 
114. RHC. X, pp. 47-93.

115. Publicado por E .  Guillén Guillén. RHC. X, 62 s.s. 
116. Publicados por M. Rostworowski de Diez Canscco RHC. IV, pp. 153-267, to­

mado del AGI. E. de Cámara, 560. Copia de estos documentos, con la corres­
pondiente declaración de los testigos figura en los papeles de J. V. García "Ge_ 
ncalogía de la Casa y Famiila de don Felipe Bctancour y Hurtado de Arbieto".
Ms. inédito en parte. que se halla en el Archivo Histórico del Cusco. H. Villa-
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parte la historia de los incas autoexiliados en Vilcaharnha, particularmente 
desde las negociaciones del Conde de Nieva hasta el gobierno del virrey don 
Francisco de Toledo. 

En resumen: disipadas las confusiones cronológicas, onomasticas y topográ­
ficas, aclaradas y rectificadas algunas de las afirmaciones interesadas de Titu 
Kusi Yupanki, el valor histórico de la "Instrucción" es evidente. Además 
por su contenido, la parcialidad de sus opiniones y su carácter vindicatorio, 
constituye - como hemos indicado - la primera versión oficial, desde la 
perspectiva Inka, de los sucesos de la conquista y los extertores políticos del 
Tawantinsuyo. 

Se trata pues de un documento indispensable, para rehacer los distintos epi­
sodios de la guerra de reconquista lnka, desde la prespectiv:i del Perú, fren­
te a las triunfalistas versiones hispanas. 

nueva H. ha publicado la "visita" de Yucay de 12. IV . 1552, la de 30. VI. 
1558, la información "ad perpeluan" de 13. l. 1567 de la coya Kusi Warkay y 
la de J. Fcrnández su segundo marido el IS. l. 1580 (RAHC .. XIII, pp. 1-184) 
además de otros extractos parciales de este manuscrito. 
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